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			A Rosalía, por querer a Miquel de

			ese modo que solo tú sabes

		

	
		
			A las lectoras

			Esta novela, aunque independiente, cuenta la historia de Miquel, un secundario de Noches de helado y vermut, la segunda novela de la saga De amor y otros vicios.

			Para situaros un poco a las que ya han leído la primera, la historia de Miquel y Violet empieza dos años antes de que Gabi conozca a Álvaro, por lo que los hechos que aquí se cuentan no contienen spoilers y se puede leer de manera independiente y sin haber leído la anterior.

			Espero que os guste y os animéis a leer a su hermana, Gabriela, si no lo habéis hecho ya.

			Con esto claro, vamos al lío.

			Un abrazo y... ¡a por la aventura!

		

	
		
			

			Capítulo 1

			El inicio de todo

			Después de dos meses de su cambio de vida radical, Miquel por fin había encontrado ese lugar donde se sentía en paz. Y encima a dos calles de su casa, no podía ser más perfecto. The Moon Under Water era el lugar escogido para desconectar de todo y recargar pilas.

			El puesto de trabajo que su amigo William le había conseguido no podía haber llegado en mejor momento, llevaba tiempo sintiéndose estancado en su empresa y en su vida. Siempre los mismos lugares y la misma gente.

			Como decía su padre: «Hijo, no es que tengas amigos hasta en el infierno, es que tú conoces al diablo en persona». Y razón no le faltaba. La llegada de Will a su vida había sido anecdótica cuando menos, pero acertada. Y no solo por el nuevo puesto, con más reconocimiento, nuevos retos y mejor sueldo, sino porque habían resultado ser uña y carne. 

			Nadie, ni siquiera ellos, habría apostado que esa relación iba a durar, pero ahí estaban; casi veinte años después de ese accidentado encuentro, seguía siendo amigo de aquel inglés con el que poco tenía que ver y, sin embargo, encajaban a la perfección. Miquel sospechaba que todo era debido al afable carácter de William, porque algo parecido pasaba también con la prometida de este, Yanet. Estaba seguro de que esa perfecta y adinerada familia inglesa no habría escogido a la exuberante y descarada modelo cubana, muy valorada, como pareja de su primogénito. No, claro que no. Todos vieron la negativa en la mirada de Margaret, la madre de Will, cuando las presentó en aquella «sencilla» reunión en la casa de Bath. No obstante, Yanet había conseguido hacerse un hueco en el corazón de esa mujer a base de buen ron y encantos varios.

			La sonrisa de Miquel se hizo más amplia. Sentado en un rincón de aquel pub, los recuerdos se habían empezado a agolpar sin orden ni concierto, alternando los veranos del inglés en España y los de él en Bath o en alguna de las casas que la familia de su amigo tuviera en Londres. Will vio en él al hermano que siempre quiso y nunca tuvo. Él, al amigo perfecto, dispuesto a seguirlo en sus locuras sin juzgarlo. 

			La camarera dejó frente a Miquel el plato de fish and chips. Él alzó la vista saliendo de sus pensamientos y dijo:

			—Gracias.

			Tardó unos segundos en darse cuenta de que lo había dicho en castellano. Iba a corregirse cuando se dio cuenta de que la expresión de la chica, la cual durante sus anteriores visitas había sido tímida e incluso esquiva, cambiaba iluminándose brevemente, para después con una sonrisa amable responder:

			—De nada.

			Tenía un fuerte acento inglés, aunque ya había notado que no era de Londres.

			—¿Sabes castellano?

			

			La camarera, una chica bajita, con la melena pelirroja hasta los hombros, ojos grandes y verdes, y una cara de duendecito que se intensificaba con la decena de pecas que adornaban su nariz y mejillas, afirmó con la cabeza para después añadir:

			—Un poco. Estudié Español hasta hace unos años.

			—Vaya, de un poco, nada. Hablas muy bien.

			Las mejillas de la chica se tiñeron de rojo, lo cual hizo destacar las pecas, detalle que atrapó la mirada de Miquel. Ya se había fijado en ella en un par de ocasiones. Al contrario que su compañera —y por lo que había podido deducir, amiga—, era una persona de lo más introvertida. Sin embargo, algo en ella le había llamado la atención y por eso siempre se sentaba en aquella mesa, para ser atendido por ella y no por la llamativa y extrovertida rubia. 

			—Gracias —murmuró.

			—Me llamo Miquel —insistió él, que había visto abierta la grieta para entablar una conversación y no pensaba desperdiciarla. 

			—¿Mike?

			—Es el mismo nombre, pero se pronuncia diferente.

			Lo repitió de manera lenta y en tono dulce, no quería sonar como un profesor altanero enseñando una lección. Pretendía hacerla sonreír, mostrarse algo diferente a los miles de chicos que habrían intentado ligar con ella. Casual, encantador y sexy.

			—Míquel —respondió ella poniendo la sílaba fuerte en la «i» y no en la «e»

			—Uy, casi. Pero ya te saldrá. ¿Y tu nombre?

			Un cliente llamó su atención y la joven movió la cabeza con rapidez, como si recordara que estaba trabajando y no podía pasar el resto de la noche practicando el castellano. Sin responderle, cogió la bandeja, la cual durante la conversación había dejado sobre la mesa, y fue a atender al hombre que la reclamaba.

			A Violet le fue imposible disimular su sonrisa cuando llegó a la barra para pedirle a Ava, la otra camarera que ese día servía las bebidas, dos pintas más para la mesa del cliente.

			—Dos Foster.

			—Te las pongo mientras me cuentas qué te traes con el ratón de biblioteca.

			Violet sabía muy bien a quién se refería su amiga. Le decía así por las gafas de montura fina que llevaba el chico. Les había llamado la atención desde el primer día. No es que fuera extraño que alguien acudiera a cenar de manera habitual, que lo hiciera solo ya era un poco más raro, pero lo que había hecho recaer en él la atención de las chicas era que entre semana acudía vestido de manera muy formal. Por lo general trajes chaqueta de cara factura. Eso lo sabían porque una cosa era no tener una libra y otra no reconocer las telas caras. Sin embargo, si acudía el fin de semana, su vestimenta era de lo más alternativa: vaqueros desgastados y sudadera. Ese cambio había hecho que entre ellas se iniciara una apuesta sobre cuál era la profesión del nuevo cliente habitual. Pero nada de todo eso era lo que de verdad había llamado la atención de Violet. Lo que hacía que no pudiera apartar la mirada de él mientras lo atendía eran sus ojos miel, la sonrisa dulce y una sensación de cercanía que todavía no entendía por qué se producía. Quizá porque era de los pocos clientes cercanos a su edad que no habían intentado ligar con Ava.

			Su amiga era una mujer muy guapa y no se cortaba a la hora de ligar, para algo estaba soltera. A ella le parecía bien, pese a que algunas noches aquella libertad le había dificultado a la hora de dormir, por las risas y gemidos provenientes de su habitación. Violet era de otra pasta. Siempre lo había sido, pero desde que lo dejó con Thomas, hacía cinco años, más.

			

			Ava la miró esperando una explicación.

			—Venga, que es para hoy. ¿De qué hablabas con Mickey Mouse?

			—Se llama Míquel.

			Su amiga arrugó la nariz.

			—¿Qué nombre es ese?

			—Michael. Es español.

			Los ojos de Ava se abrieron.

			—Oh, qué bien. Te encantan los españoles.

			—Me gusta su idioma —rectificó Violet poniendo las pintas sobre la bandeja.

			—¿Y qué mejor manera de practicarlo que con un español de verdad en una cita?

			—No empieces —la regañó cogiendo la bandeja—. No va a haber ninguna cita.

			No le dio tiempo a replicar, pues Violet ya se había ido camino de la mesa que había pedido las cervezas. Ava desvió la vista al español. El chico no había apartado la mirada de su amiga en ningún momento. Aquello empezaba a sonar de un modo diferente al acostumbrado y le gustó.

			Desde que había conocido a Violet nunca la había escuchado hablar de chicos, el simple hecho de que charlara con él y, sobre todo, esa sonrisa que le había visto aflorar al volver de la corta conversación donde él le había dicho su nombre eran una señal. Una de las mejores, sin duda.

			Violet regresó a la barra y ayudó a Ava a recoger. Quedaban pocas mesas; y cuanto antes iniciaran, antes cerrarían y se irían a casa. Estaba colocando los vasos en su lugar tras la barra cuando Miquel se sentó en el taburete enfrente de ella.

			—¿Me has llamado? Perdona, no te he visto.

			—No, no pasa nada, estás ocupada. Solo quería pagar y que me dijeras tu nombre. A no ser que sea un secreto de Estado.

			Violet sonrió. Solo el nombre, no una cita, no un «te invito a la última en otro lugar o en mi casa», como solían proponer el resto de hombres. Algo tan sencillo como el nombre para poder referirse a ella sin problemas.

			—El MI5 me deja desvelar ese dato a pocas personas. Confío en que me guardes el secreto —respondió con una sonrisa, dejándole la nota de la cuenta sobre la barra.

			—Soy el mejor guardando secretos. Una vez me contaron uno sobre la reina Isabel y nadie sabe que en la intimidad habla francés. —Se tapó la boca con las manos fingiendo horror por haber confesado, y la carcajada de Violet resonó por encima de la música y el resto de clientes.

			—Menudo espía estás hecho.

			—Bueno, pero tú me guardas el secreto, ¿no?

			—Sí, por supuesto. Nadie quiere que esto salga a la luz. 

			—Gracias.

			La chica dejó las vueltas del dinero sobre el platillo y bajó la vista, vergonzosa ante la mirada insistente de él.

			—Me llamo Violet —dijo por fin con un tono bajo.

			

			Miquel sonrió; si ya cuando se había sonrojado le había parecido una mujer guapísima, ahora que además descubría ese lado tímido le gustaba mucho más.

			—Encantado, Violet. Nos vemos pronto.

			Se levantó del taburete y le hizo un gesto de despedida a la otra chica, la cual no se le escapaba que no les había quitado la vista de encima en ningún momento, y se fue.

			Esa mínima conversación, el pequeño descubrimiento de algo tan sencillo como un nombre, le pareció a Miquel algo único y diferente.

			Durante sus visitas la había observado, ningún anillo en su dedo. Eso no significaba nada, podía tener pareja y no estar casada. Pero ese sería otro secreto que debería averiguar en próximas cenas.

		

	
		
			Capítulo 2

			Afterwork

			Después de unos días complicados para Miquel, en los que había salido tarde de trabajar y ni siquiera le habían quedado ganas para ir a The Moon Under Water y seguir averiguando qué le ocurría con esa camarera tan particular, por fin volvía a la rutina normal y solo tenía ganas de cerrar el ordenador y acercarse.

			Su amigo Will dio unos suaves golpes en la puerta; cuando alzó la mirada de la pantalla se encontró que su sonrisa era más intensa de lo normal, no tardó en comprender lo que ocurría. Ojalá él también tuviera alguna vez una sonrisa así por alguien.

			—Ya está Yanet de vuelta —afirmó.

			—Sí, acaba de aterrizar. ¿Te apuntas?

			Miquel se reclinó en la silla y apoyó las manos detrás de la nuca.

			—¿Me estás proponiendo un trío, William Fletcher?

			Y a pesar de todas las burradas que le había dicho durante esos años, su amigo seguía escandalizándose y a él le encantaba. Con el tiempo había aprendido a responderle con una salvajada mayor, pero el primer instante siempre era de sorpresa.

			—Ya te gustaría tenerme en tu cama, Miquel Vidal.

			Este chascó la lengua.

			—Teniendo en cuenta que tu prometida es una modelo cubana de talla mundial, sí, al que me gustaría meter en mi cama es a ti.

			Los dos rieron.

			—Yanet me ha dicho que está deseando verte.

			

			—Esa es mi chica. Después de un mes fuera de casa, le manda un mensaje a su prometido para decirle: «Tráete a tu amigo». 

			Will volvió a reír.

			—Una noche como las de antes, de antro en antro hasta que el cuerpo aguante. Recordar viejos tiempos, etc. 

			—Vale, me apunto, pero nos retiramos pronto, que mañana hay que trabajar.

			—¿Quién eres tú y qué has hecho con mi amigo?

			Miquel se encogió de hombros. No tenía justificación, siempre había sido él el que provocaba que la cosa se alargara hasta altas horas. Pero es que añadir a esa combinación a Yanet era subir el porcentaje de peligro. Con ella todo era posible, era de esas personas que no entendían el concepto «salir de tranquis».

			El tema se complicó cuando otro compañero, y amigo de Will desde niños, los acompañó en la salida. Miquel lo tenía cruzado desde el inicio de los tiempos, a pesar de que, de no ser por su falta de empatía, no hubiese conocido a William, pues James estaba en ese grupo de amigos que lo había abandonado aquella noche en Valencia.

			Al salir a la calle, Yanet los esperaba junto con una espectacular belleza nórdica, él la conocía muy bien, era compañera de la cubana en las últimas campañas, Katia Volkova. Nada más verla, supo que no se quitarían a James ni con agua caliente. Es más, en cuanto su mirada se cruzó con la de su amiga, entendió que su misión de esa noche había cambiado. Ya no era recordar viejos tiempos con sus amigos, ni siquiera contar anécdotas vergonzosas de Yanet para que la otra modelo riera. No, su misión era interponerse entre la rubia y el asqueroso. Y aunque no le gustaba ese cambio, la vida a veces te lleva por derroteros que no tenías previstos.

			—¡Miguel! —exclamó la cubana abriendo los brazos con energía y dándole la espalda a James deliberadamente.

			—«Miquel» —la corrigió alzándola del suelo y dándole una vuelta en el aire—. Estás preciosa.

			—Eres un caballero. —Miró a su chico, que estaba realizando las presentaciones entre Katia y James. Bajó el tono y añadió—: El único amigo de William que me gusta.

			—Es por mi sangre española.

			—Seguro. Ven, te voy a presentar a Katia, es de Moscú, pero habla perfecto inglés. Seguro que te cae de maravilla. Es estupenda.

			—Estoy convencido. Pero hoy no estoy muy sociable. De hecho estoy aquí por ti, porque iba a irme a casa.

			Mintió, pero no tenía muchas ganas de hablarles de su lugar especial y de Violet, aún no. Yanet era un torbellino de energía que lo arrasaba todo, y él necesitaba tiempo para asumir aquella extraña conexión con la camarera. La mirada que le echó la cubana al escucharlo le hizo pasar el dedo por el cuello de la camisa y sacar la lengua.

			—Muerto matao.

			 Dejó que volviera a acercarse a él. Con su metro ochenta y los tacones, era de las pocas mujeres que conocía que podía hablarle al oído sin tener que inclinarse.

			—Siento pedirte esto, no soy una casamentera y odio las citas a ciegas, pero te necesito.

			—Yo estoy aquí con la promesa de revivir viejos tiempos.

			La chica resopló y el mechón de pelo negro que caía sobre sus ojos voló hasta posarse a un lado.

			

			—Imagino, pero me sabía fatal dejar a Katia sola en el hotel, la verdad. Necesita a un caballero que la mire así, con admiración, pero sin desnudarla mentalmente. Como tú miras.

			—Yo también desnudo mentalmente, Yanet. Que no soy de piedra.

			—Ya, pero no se te nota. Puedes hacer eso y mantener una conversación amena. Por favor, no puedes dejarnos a solas con James.

			Nunca habían hablado de ese tema, pero ver la urgencia en las pupilas negras de ella le llamó la atención. No era un comentario hecho al azar, era una exigencia.

			—¿Qué problema tienes con él? —preguntó.

			—Todos. Lo odio. No puedes dejarme a solas con él, es el peor tío del mundo y lo sabes. Cuando mi Will está con él se vuelve un... No quiero decirlo.

			—¿Británico?

			Riendo de manera escandalosa, Yanet lo golpeó amigablemente en el hombro. Dio dos pasos para coger a su amiga y presentarla.

			—Katia, él es Miguel, el chico del que te hablé.

			—¡Mijail! Un placer. Eres más guapo de lo que dijo Yanet.

			Miquel sonrió ante el cumplido, aunque en su cabeza no dejaba de pensar que en menos de una semana lo habían llamado en tres idiomas diferentes, y el único que le gustaría volver a escuchar era ese «Mike» en aquel acento extraño que aún no había podido identificar de dónde provenía, y con el tono de voz bajo y vergonzoso.

			Como bien había dicho su amiga, Katia resultó ser un encanto, y Miquel se olvidó pronto del cansancio para centrarse en una conversación amena sobre los choques culturales de una rusa conviviendo con una cubana loca, mientras recorrían medio mundo. Parecían estar los dos solos, sensación que se incrementó cuando aparecieron, por sorpresa, más amigos de Will. Tuvo un choque de miradas con James, dejando claro que él los había avisado. La antipatía era mutua. Algo había en ese tío que lo escamaba.

			Katia debió de notarlo; desde su posición al otro lado de la barra, veía a su amiga hablando con los recién llegados y cómo mantenía distancia. Se acercó a Miquel, y con una voz mucho más sensual de la utilizada hasta el momento, dijo:

			—Ese tal James es el gran amigo de Will, ¿verdad?

			—Sí. ¿Te habló Yanet de él?

			—Sí. Dice que no sabe por qué no le gusta.

			—Ya. No la puedo ayudar en eso, me pasa lo mismo.

			—Es clasismo —sentenció sin lugar a dudas—. No le gustamos porque él es superior a nosotros y, por lo tanto, no estamos al nivel que su amigo merece.

			—Yanet es una exitosa modelo.

			—Y eso es estupendo para pasar unas noches y después decir en estos encuentros que estuviste en la cama con ella, no para poner un anillo en su dedo y casarte en St Paul’s.

			Y desde luego la familia de William era de esas de bodas en catedrales con invitados importantes y mucha pompa. Desde su lugar en la barra, los dos se dedicaron a ver cómo el grupo de amigos interactuaba.

			Cuando se quisieron dar cuenta, el último pub al que habían acudido estaba cerrando. James llevaba unas dos pintas intentando acercarse a Katia, y por cada milímetro que avanzaba esta retrocedía tres, cada vez más cerca de Miquel, lo que provocaba miradas de complicidad entre Will y Yanet.

			

			Estaban ya en la calle cuando Yanet se pegó a William diciendo que hacía mucho frío. Esa era la señal de que ellos se iban a largar. El resto de los amigos se habían ido despidiendo y volvían a ser cinco. Miquel iba a dar las buenas noches cuando sintió las manos heladas de Katia en su cintura.

			—Sí que hace frío —dijo temblando y marcando mucho las erres.

			La miró de reojo. Había muchas opciones, la primera decir que estaba seguro de que en Moscú hacía más, pero viendo esos fabulosos ojos azules y la mirada asesina de James al darse cuenta de que él sí volvería solo a casa, optó por la única disponible: pasó su brazo por los hombros de la rubia atrayéndola más a él y dijo:

			—Sí, será mejor que vayamos a tomar la última cerveza a otro sitio.

			—¿Tu casa? —preguntó descarada, haciendo reír a su amiga y rebufar al otro.

			Con media sonrisa se despidió de Yanet con dos besos y la promesa de volver a verse antes de que se fuera de viaje de nuevo. Dos apretones de mano fueron suficientes con ellos, aunque conociendo bien a Will, al día siguiente exigiría cuentas. Puso rumbo a su casa junto con Katia, la cual empezaba a investigar con sus fríos dedos alguna otra parte de su anatomía que hasta el momento había estado oculta por la chaqueta.

		

	
		
			Capítulo 3

			Sin señales de él

			Cinco días sin rastro del español, y Violet no hacía más que buscarlo en cada cliente que entraba en el pub. Ava observaba cómo el rostro de su amiga se iluminaba casi imperceptiblemente cuando un chico alto, delgado y de pelo claro entraba, y la pequeña desilusión que se reflejaba en sus ojos al comprobar que no era él.

			—Ya vendrá —dijo poniendo un toque divertido.

			—No sé de qué hablas.

			—Hablo de que te mueres de ganas de seguir practicando castellano con Mike.

			—Miquel —corrigió ante la cara de victoria de su amiga y después trató de rectificar, aunque ya era tarde—. Se llama así.

			—Sí, lo sé, y me gusta mucho que lo recuerdes.

			—Pues no sé por qué —dijo indignada recogiendo una de las mesas cercanas.

			—¿Ves a ese chico del fondo?

			

			—Sí, ¿qué le pasa?

			—Lleva viniendo casi un año. ¿Cómo se llama?

			—Y yo qué sé.

			Con una sonrisa cómplice, Ava le dio un dulce beso en la mejilla.

			—Pues por eso me río, cielo. Porque después de mucho tiempo por fin veo un mínimo de interés por tu parte en un hombre, y eso es una buena noticia. Aunque solo sea porque te resulta agradable a la vista. 

			Y no le discutió, pues hasta ella misma estaba asombrada por lo que ese chico estaba sacando a la luz sin él saberlo.

			La noche en que se enteró de su nombre lo añadió a la libreta que siempre la acompañaba en los últimos años. Esa que usaba para anotar las cosas buenas que le pasaban y de ese modo no centrarse en las malas. La misma en la que había escrito la lista negra de cosas que Thomas, su ex, le había hecho creer de ella misma o de actitudes negativas que no había visto hasta que ya fue demasiado tarde. 

			Esa noche, en su libreta mágica, se añadió una lista nueva.

			Cosas que veo en Miquel:

			* Es educado.

			* Le cae bien a Ava.

			Aquel era un punto crítico. Los años le habían demostrado que la primera llamada de atención con Thomas no fue cuando le gritó por primera vez o cuando la convenció de que debía vestirse con colores oscuros y discretos. La primera llamada de atención fue cuando empezó a hablar mal de sus amigos. Cuando la apartó de Rhys y Oliver, porque no era normal que una chica decente saliera sola con dos chicos, aunque para ella fueran más hermanos que amigos, sobre todo teniendo en cuenta que eran dos chicos sin oficio ni beneficio. Músicos, nada más ni nada menos.

			De las demás actitudes negativas, resaltaría el hecho de tirar por los suelos su verdadero sueño. Porque ser camarera en The Moon Under Water no era todo a lo que ella aspiraba en la vida. En su cabeza, la labor —que de momento ocupaba cada segundo libre del que disponía—, su verdadera vocación era ser representante de grupos musicales. Estaba haciendo sus pinitos con Crazy Monkeys, el grupo que sus amigos, junto con Samantha como cantante, habían formado hacía ya unos años. Violet empezó de manera casual, hablando de ellos con Andrew, su jefe, y poco a poco fue consiguiéndoles más actuaciones en pubs de conocidos y amigos. Incluso en algún pequeño y famoso local de conciertos. Teniendo en cuenta lo complejo que era ese mundo y que sus contactos no eran gente influyente, estaban consiguiendo algo impensable, y los chicos se lo recordaban después de cada actuación. Desde que dejara a Thomas y se centrara más en esa labor, Crazy Monkeys había escalado posiciones, llegando a ser ya un grupo conocido y con algunos fieles que acudían a todos sus conciertos.

			Eso era algo en lo que no estaba dispuesta a volver a ceder. No podía dar un paso atrás en esa parte de ella que tanto le había costado recuperar. Por eso no había mostrado interés en ningún chico, no estaba segura de que pudieran entenderla; y, bien pensado, nada parecía indicar que Miquel lo fuera a hacer. Al fin y al cabo, no sabía nada de él, pero su aspecto formal cuando acudía a cenar debía estar muy lejos de ese mundo.

			

			Alejó todos esos pensamientos sacudiendo la cabeza. 

			Llevaba cinco días sin ir, tal vez había regresado a España; y ella, allí, haciendo castillos en el aire y recordando unos ojos marrones, agradables y dulces.

		

	
		
			Capítulo 4

			Recordando viejos tiempos

			El sábado por la mañana, Miquel volvía de su ruta a trote ligero por Greenwich Park para despejar la mente y desentumecer los músculos de las largas sesiones de oficina, cuando le sonó el teléfono. Sonrió al ver el nombre de Yanet y respondió entrando en la casa.

			—Dime, preciosa.

			—Estoy muy enfadada contigo.

			Rio a la vez que negaba con la cabeza.

			—Ya veo que no hablas conmigo y para eso me llamas.

			—Sí, por eso lo hago, para que sepas que mi silencio no es ocasional, es por enfado. No como cuando no hablamos por distancia laboral.

			—Ya noto la negatividad de tu enfado. Está empezando a hormiguearme la tripa.

			—No es ahí donde te estoy lanzando la maldición.

			Una nueva carcajada llenó el salón.

			—Déjame adivinar, te has enfadado conmigo porque el jueves te dije que salía de fiesta para estar contigo y después me pasé toda la noche hablando con Katia. 

			—Pequeño bastardo, cómo me conoces. —Los dos se echaron a reír—. Te llamo porque tu amigo se va a jugar al polo y no pienso pasarme la tarde viendo cómo le da a una pelota con un palo. Y mucho menos si eso significa tener que reírme entre dientes. Odio a la gente que no sabe reír.

			—Y más si se ríe como tú, un delito. Estás preciosa cuando te ríes a carcajadas, no lo olvides nunca.

			—Adulador. Llévame a dar una vuelta y me compensas por la ofensa.

			No se hizo de rogar, sabía que a Will no le importaría que fueran juntos y era muy probable que después del partido se les uniera. No sería la primera vez que eso ocurría. Le gustaba pasar tiempo con Yanet, era una mujer muy inteligente y siempre tenía anécdotas locas de sus viajes.

			—Está bien, ponte guapa que nos vamos de concierto.

			

			—¿A uno de esos de gente que no conoce nadie y que tanto te gustan?

			—Eso es, y que conste que solo hablé con Katia porque tú me lo pediste.

			—Que yo recuerde, solo te dije que no quería que James se acercara, no comenté nada de que te la llevaras a la cama.

			—¿Y qué voy a hacer si soy irresistible? Además, lo más correcto sería decir que ella me llevó a mí —le recordó.

			—Eres una pobre víctima atacada por una top model de talla mundial —dijo con sarcasmo.

			—Eso, eso, estaba en inferioridad de condiciones, ¿quién le dice a una supermodelo que no?

			—Nadie.

			—Tú lo has dicho.

			—Excepto tú —añadió en voz baja y tono dulce.

			Miquel sonrió, sabía desde el segundo cero en el que Yanet había hecho la referencia a su lío de cama que ella conocía la verdad, que Katia le había contado lo ocurrido. De cómo, estando ya en la puerta de su casa, él había cambiado de idea y le había sugerido acompañarla a buscar un taxi o a su hotel. Incluso se había ofrecido a dormir en el sofá si ella quería ocupar su cama. Cualquier cosa, menos terminar la noche como todo el mundo esperaba que lo hicieran. Y no por nada, de hecho ni él mismo se reconocía, pues en otro momento la cosa habría sido muy diferente, pero esa noche el hecho de acostarse con una mujer a la que ni siquiera había besado y con la que solo había intercambiado un par de cervezas no le atraía en absoluto.

			—Las chicas hablan, por eso nunca es bueno decir mentiras. —Le concedió a su amiga.

			—Veo que lo captas. Dime a qué hora me vas a recoger.

			—Paso a por ti a las tres. Que son varios grupos y empiezan pronto. Tranquila, con los primeros solo quiero estar en el ambiente, te invitaré a una cerveza y nos pondremos al final para conversar.

			—Sí que sabes conquistar a una mujer.

			—Dime que eso lo ha escuchado mi amigo y podré echárselo en cara cuando hable en vuestra boda.

			—Y tanto. Necesito que hagas un discurso diciendo la verdad sobre cómo nos conocimos, y recuerda que eres mi testigo.

			—Pero es mi amigo y los panas no nos delatamos entre nosotros. 

			Miquel pudo escuchar como William respondía en la lejanía y soltó una carcajada ante la réplica de su chica.

			—Pana es colombiano, ya te has vuelto a liar.

			—He’s my brother —respondió ya al lado de ella y fingiendo un acento americano, a la vez que Miquel volvía a tener otro ataque de risa.

			—Soy su parce —apuntó uniéndose a la conversación de nuevo.

			—Otro. Ya me había olvidado de lo odiosos que sois juntos.

			—Te queremos —respondieron a la vez.

			La risa de Yanet la hubiese podido escuchar incluso más allá del teléfono: fresca, escandalosa y auténtica. No le importaba dónde estaba ni con quién, ella reía a mandíbula abierta. Y si algo había conseguido siendo eso, puramente ella, era el respeto de la familia Fletcher. Con todo lo sobrios y recios que eran en casa de William, y al contrario de lo que pasaba con James, Margaret recibía a Yanet con los brazos abiertos. Porque, al igual que le pasaba a Miquel, habían visto a Will en el pozo; y una persona que lograba recuperar a un ser querido, haciéndolo más él que nunca, era de valorar. Empezó a escuchar besos al otro lado de la línea y cortó, recordándole a ella la hora en la que habían quedado. Era sabedor de que la cosa iría escalando a gran velocidad y pronto habría gemidos de por medio. No sería la primera vez que los escuchaba, habían ido muchas veces de viaje y dormido en habitaciones contiguas, pero hacerlo a través del teléfono era del todo innecesario. Terminó de hacer algunas cosas en casa y se preparó para el concierto. 

			

			A la hora acordada fue a por ella. Cuando la vio bajar, su sonrisa se amplió, era de esas mujeres elegantes que se podían poner un saco de patatas y seguir viéndose bien. Llevaba unos vaqueros ceñidos azul claro y una camiseta negra anudada a la cintura. El conjunto lo completaba una chupa de cuero y unas zapatillas deportivas, todo en negro. Cuando llegó a su altura lo miró de arriba abajo. Miquel se había decidido por unos vaqueros algo rotos en tonos grises y una camiseta también gris de su último descubrimiento, los Crazy Monkeys. El logo constaba de un mono sobresaliendo del pecho y haciendo burla. En una de sus escapadas buscando un lugar cercano y donde desconectar, había encontrado varios antros, y en uno de ellos a esa banda, tocando en directo. Los había empezado a seguir por redes sociales y resultaban ser un soplo de aire fresco con buena música y letras pegadizas.

			Yanet lo señaló y dijo:

			—Déjame adivinar, es uno de los grupos que vamos a ver.

			—Correcto, te van a encantar.

			—Estoy segura.

			Se sujetó a su brazo y fueron hacia la parada del metro.

			—Cuéntame, ¿quién es ella y por qué Katia no terminó con una dosis de amor español?

			—No hay nadie. Ya te dije que no estaba sociable —se justificó.

			—Will dice que desde que llegaste no ha habido chicas.

			—Will cree saber muchas cosas.

			—¿Es mentira? —preguntó enarcando una ceja.

			—Sí. Hubo un escarceo hace cosa de un mes, me dejó igual que estaba, así que creo que estoy en una época solitaria. Tampoco hay que darle muchas vueltas.

			—¿Seguro? —preguntó parándose y mirándole a los ojos.

			No era de mentir, pero si encima tenía que hacerlo fijándose en esos ojos negros con vetas miel casi doradas era casi imposible. Los ojos de Yanet eran los más bonitos, intensos y cautivadores que había visto.

			—Seguro. Salgo de fiesta, evito que Will se junte mucho más con James, trabajo y me cuido. Si una chica llamara mi atención no tendría ningún problema en dejarme llevar.

			—¿Y una modelo rusa no llamó tu atención? —preguntó maliciosa.

			Miquel resopló por la nariz, acarició su mejilla y dijo:

			—Cuando nos conocimos, entre tú y yo saltaron todas las chispas del mundo y, sin embargo, esa noche te fuiste a otra cama.

			En su voz no había rencor ni rastro de resquemor. Solo evidenciaba un hecho.

			—William llamó mi atención de otro modo.

			

			—Sí, y lo entendí. Nunca he dudado de que esa fue una gran elección. Sois la mejor pareja que conozco, os quiero, respeto y os envidio muchísimo. Quiero algo así. Quiero conocer a una chica que me anime a seguir avanzando. Que me cuente sus sueños y estar con ella cuando los consiga.

			—¿Estás listo para sentar cabeza, Miquel?

			Que lo llamara por su nombre y no lo castellanizara evidenciaba que Yanet se había tomado sus palabras muy en serio.

			—Creo que sí. Pero ahora no sé cómo hacerlo.

			La chica sonrió entrelazándose con su brazo.

			—Bueno, no sé si es el mejor modo de empezar. Pero de momento te llevas a tu amiga de concierto y ya se verá.

			Poco después llegaron al lugar y ellos ya estaban muertos de risa. A ella le había dado por recordar cuando se conocieron. La época en la que él y Will compartían piso en Madrid.

			—Yanet, de eso hace nueve años —dijo pagando las dos entradas.

			—No me lo recuerdes.

			Accedieron al recinto donde se realizaban los conciertos, una zona amplia y al aire libre, llena de casetas de comida y bebida. Al final había un gran escenario donde ya actuaba uno de los primeros grupos. Como le había dicho durante la llamada, ellos fueron a una de las casetas cercanas y pidieron dos cervezas, en este caso pagó Yanet. Se acercaron a una zona con sillas algo más alejada y se sentaron de cara al escenario.

			—Me alegra que hayas venido a vivir aquí.

			—Bueno, la oferta de Will no se podía rechazar, más sueldo, mejor trabajo. Tenía ganas de vivir una temporada por aquí. 

			—¿Una temporada? ¿Estás seguro?

			—Claro, un par de años al menos.

			—Miquel, a nuestra edad no hay temporadas. No es como cuando nos conocimos, que podías pasar unos meses en un sitio y después viajar a la otra parte del mundo y hacer lo mismo.

			—Lo dice la que ha recorrido ocho países en dos meses.

			—Lo dice la que ha presentado su dimisión y esta será su última temporada en pasarelas.

			Miquel abrió los ojos ante la sorprendente noticia.

			—¿Vas a retirarte?

			—Sí, soy demasiado mayor para estas cosas.

			—¿Demasiado mayor? Yanet, solo tienes...

			La mano de ella frente a su cara como símbolo de stop lo hizo callar.

			—Ni se te ocurra decir mi edad, soy muy consciente de ella. 

			—Presumida.

			Rio y se apoyó en su hombro.

			—Sí, lo soy, y ya no estoy para estos trotes. Tengo que dormir el doble si quiero estar descansada al día siguiente, y los viajes no ayudan. Me paso la vida tomando pastillas para dormir rápido, haciendo todos los trucos que conozco para recuperarme y verme descansada y joven. Ya no somos jóvenes, Miquel.

			—Habla por ti —dijo levantando la cerveza—. Yo sigo yendo de conciertos.

			

			La carcajada la hizo encogerse sobre sí misma.

			—A las tres de la tarde y quedándote en la última fila sentado. Venga, la prueba la tienes en lo del jueves.

			—Oye, no acostarme con una chica no significa nada.

			—No, pero no querer irte de pintas con tus amigos para iniciar el fin de semana, sí.   —Apoyó una mano en su brazo—. Cielo, no tenemos veinte años, ya no somos esos locos que se iban de fin de semana con casi nada de dinero en la cartera a ver qué nos deparaba la vida. Otra prueba de ello es dónde estás viviendo.

			—Le alquilo la casa a un tío de Will —se justificó.

			—Sí, en un barrio bien y en una casa familiar. Venga ya, que tú y yo hemos dormido en sofás cochambrosos.

			Y no podía discutir, sentía que todo estaba cambiando, él lo estaba haciendo y ella tenía toda la razón. Cuando estaba por instalarse, no había pensado en lugares cercanos a sitios de fiesta o al azar, cerca del trabajo; no, había buscado un buen barrio para vivir tranquilo, con buena comunicación para ir de un lado a otro, pero lejos del barullo. Lo cierto era que si la casa del tío de Will hubiese estado en otro lugar, seguramente la habría rechazado. En su cabeza las cosas eran diferentes, y tal vez Londres no fuera su destino definitivo, pero tampoco lo tenía a tan corto plazo como en otras ocasiones. A lo largo de su vida había vivido en varias ciudades y las sensaciones siempre habían sido otras. Yanet tenía razón, sin darse cuenta, estaba sentando cabeza.

			—¿Y qué vas a hacer? Quiero decir, tu trabajo es ser modelo, ¿no?

			—Siempre he sabido que mi carrera era efímera y corta. Todos lo sabemos. Vivir de tu físico tiene un tiempo muy limitado. He estado en contacto con algunos de mis compañeros que pasan por la misma fase que yo y estamos hablando de crear nuestra agencia. Ya sabes, las nuevas promesas. Personalmente, me gusta, porque podría ayudar a las futuras modelos a que no pasen por lo que yo tuve que pasar para triunfar.

			—Suena bien. Un trabajo más fijo y estable.

			—Sí. Además, si jugamos bien nuestras cartas sería interesante, porque nos juntaríamos buenos profesionales en diferentes puntos muy atractivos de Europa. Yo me quedaría aquí en Londres y podría por fin asentarme con Will. Uno de mis socios sería Nicola Fabbri[1], él estaría en Milán. Sabes quién es, ¿no?

			—Claro que sé quién es. Tengo una hermana, ¿recuerdas?

			—Cierto, Gabi. ¿Cómo está?

			—Pues pasando otra etapa para la que no estaba preparada, pero superándola. Estoy muy orgulloso de ella.

			—No es para menos. Sois una familia maravillosa. 

			Le dieron un sorbo a la cerveza y se centraron en la música que estaba sonando. La modelo chascó la lengua.

			—Más te vale que los monos sean mejores que estos o vas a pagar tú todas las rondas que quedan hasta el final.

			—Te prometo que los monos te van a gustar.

			Y le creyó, porque así había sido desde que se conocieron. Miquel y ella habían encajado desde el principio, en todo menos en lo necesario para ser pareja. 

			

			***

			Violet llegó a la zona del concierto junto con Rhys y Oliver. Sam y Ava se unirían un poco más tarde, cuando finalizaran su jornada en el trabajo que les ayudaba a pagar el alquiler. Fue Rhys el que rodeó sus hombros con su brazo, atrayéndola a su costado.

			—Gracias por todo, Pixie.

			Sonrió ante el apelativo que llevaba con ella toda la vida.

			—No hice nada.

			—Claro que sí, en estos últimos años, desde que has tomado el mando, hemos ido consiguiendo cosas poco a poco. ¿Crees que hubiésemos llegado a tocar en este lugar sin ti?

			—No —respondió Oliver antes que ella—. Contesto por ti, porque mi hermano tiene razón. Has sido tú la que has hablado con los organizadores, la que te has movido y tienes un montón de entrevistas para que nos hagan un hueco. De hecho, es gracias a toda la gente que conoces y tu saber hacer que conseguimos cosas.
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